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	Dedicado a:

	 

	L@s de siempre, a quienes les he dedicado mi vida y pienso seguir haciéndolo

	con lo que me queda de ella. Ell@s saben quienes son.

	Pero, especialmente a Manoli,

	mi mujer, mi vida...

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	introducción

	Conté mis años y descubrí que tengo menos tiempo para vivir, de aquí en adelante, que el que viví hasta ahora. Me siento como aquel niño que ganó un paquete de dulces; los primeros los comió con agrado, pero cuando percibió que quedaban pocos, comenzó a saborearlos profundamente. Ya no tengo tiempo para reuniones interminables donde se discuten estatutos, normas, procedimien- tos y reglamentos internos, sabiendo que no se va a lograr nada. Ya no tengo tiempo para soportar personas absurdas que, a pesar de su edad cronológica, no han crecido. Ya no tengo tiempo para lidiar con mediocridades. No quiero estar en reuniones donde desfilan egos inflados. No tolero a manipuladores y oportunistas. Me molestan los envidiosos, que tratan de desacreditar a los más capaces, para apropiarse de sus lugares, talentos y logros. Las personas no discuten contenidos, apenas los títulos. Mi tiempo es escaso como para discutir títulos. Quiero la esencia, mi alma tiene prisa... Sin muchos dulces en el paquete. Quiero vivir al lado de gente humana, muy humana. Que sepa reír de sus erro- res. Que no se envanezca de sus triunfos. Que no se considere electa antes de hora. Que no huya de sus responsabilidades. Que defienda la dignidad humana. Y que desee tan solo andar del lado de la verdad y la honradez. Lo esencial es lo que hace que la vida valga la pena. Quiero rodearme de gente que sepa tocar el corazón de las personas... Gente a quien los golpes duros de la vida

	 


le enseñaron a crecer con toques suaves en el alma. Sí, tengo prisa, tengo prisa por vivir con la intensidad que sólo la madurez puede dar. Pretendo no desperdiciar parte alguna de los dulces que me quedan. Estoy seguro de que serán más exquisitos que los que hasta ahora he comido. Mi meta es llegar al final, satisfecho y en paz con mis seres queridos y con mi conciencia.

	 

	Tenemos dos vidas y la segunda comienza cuando te das cuenta de que

	SÓLO TIENES UNA.

	 

	Mi alma tiene prisa Mario de Andrade (Sao Paulo 1893-1945)

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	prólogo

	“Una novela basada en pensamientos y reflexiones reales”

	 

	Nada mejor que este escrito de Mario de Andrade convertido en pizarra para definir mi actual estado vital explicatorio de este prólogo.

	 

	A mediados del año 2018, algo me impulsó a crear un grupo de WhatsApp en el que incorporé a personas que siempre o casi siempre habían estado en mi vida y también a otras personas que habían entrado en mi vida recientemente y, en un principio, de forma esporádica. Fue algo así como unos “fichajes” indu- cidos por algo muy parecido a mi subconsciente.

	 

	Al mismo tiempo, en mi despacho, fui instalando una serie de pizarras que me obligaban a escribir de forma manual y no de forma digital. Al principio, el con- tenido de las pizarras eran unos aforismos derivados del contenido de libros y afirmaciones de personajes de reconocido prestigio intelectual. Duró muy poco. Un día, sumergido en solitud conmigo mismo y ante una pregunta resultante de mi soliloquio interno, sentí un impulso hasta entonces desconocido. Negro sobre blanco, mis manos empezaron a dibujar una respuesta a mi pregunta interiori- zada. El aforismo resultante me gustó muchísimo, era propio de un sabio que yo, ni era ni me consideraba.

	 


A partir de aquí, empecé a plantearme preguntas y esperar ese impulso desconocido e invisible que me regalaba sus respuestas. Y nacieron “las piza- rras del alma” para mis amigos del alma que recibían de forma casi diaria una foto de las mencionadas pizarras.

	 

	Pensé que dichas pizarras podían formar parte de mi cuarto y último libro editado. Tenía que ser un libro “especial” no sólo en su contenido sino en su continente.

	 

	Sería mi último libro porque estoy cansado de sobrevivir al paso del tiempo (67 años) y a mi enfermedad crónica (esclerosis múltiple) Será un libro sin índice, quiero que los lectores encuentren las respuestas “por casualidad” sin seguir un orden temático. Y un libro sin epílogo, no me gusta la palabra. Todo el libro recoge el epílogo de mi obra literaria. Os dejo con “las pizarras del alma” o lo que es lo mismo, “el nuevo catecismo”.

	 

	Yo, mientras, intentaré vivir con las limitaciones que me impone mi enferme- dad y con las ayudas técnicas hoy existentes y que son útiles siempre que vayan acompañadas de la solidaridad de “los otros”, no siempre existente.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
LAS PIZARRAS DEL ALMA


	Inicio una serie de diálogos en el silencio. Porque fue a través del silencio que surgieron las reflexiones que crearon esta colección de diálogos interiores que exteriorizo a través de mis “pizarras del alma”.

	
	
- Oye niño, ¿qué buscas que te noto inquieto?


	
- Un referente en la vida, pero no lo encuentro cerca de mí, buscaré en otros sitios.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye niño, ¿a quién quieres más a papá o mamá?


	
- Me han dicho que diga que, a los dos iguales, pero no es verdad.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye joven, ¿y tú amas?


	
- No sé, casi siempre me confundo con el deseo y después...




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio ¿por qué me haces tantas preguntas?


	
- Para conocerte mejor y poder darte las respuestas que tú necesitas.




	 


-Oye sabio: ¿Tú amas antes o después?

	
	
- Si no amas antes, no habrá después.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio: ¡Quiero ser padre! ¿Estoy preparado para serlo?


	
- Nadie sabe si está preparado para ser padre... hasta que lo es, y entonces...




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio: ¿Tú fumas?


	
- No, ¿y tú?


	
- No sé qué hacer.




	 

	

	La felicidad, en disfrutar de lo que se consigue.

	JB

	El éxito consiste en conseguir lo que se desea.

	 

	
	
- Oye sabio: ¿Qué es reflexionar?


	
- Dialogar con tu conciencia, en silencio y en solitario.




	- - - ····· - - -

	
	
- ¿Qué te hace feliz, joven?


	
- Que me dejen serlo... a mi manera. No le hago daño a nadie, ¿no?




	- - - ····· - - -

	
	
- ¿Cuánto dura el curso para ser sabio?


	
- Durante el curso de toda una vida. Siempre se aprende.




	 



	
- Sabio, dime dos cosas que te lleven a la felicidad.


	
- El amor y el amor.


	
- Y una tercera...


	
- El amor.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, me dicen que estoy loco, que amo demasiado. ¿Qué opinas?


	
- Bienaventurados los locos de corazón porque sólo ellos conocerán a Dios.


	
- Gracias, Dios.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿cuál es el color de la libertad? Porque últimamente veo muchos lazos amarillos...


	
- Los colores se identifican con varios conceptos contradictorios. Pero la libertad es incolora, permeable, transparente... o no es libertad.




	- - - ····· - - -

	
	
- ¿Qué puedo hacer cuando me siento perdido?


	
- Te sientes perdido porque vas por caminos diferentes a los demás. Hazte una pregunta: ¿no estarán perdidos los demás y por eso no te los encuen- tras en tu camino?




	- - - ····· - - -

	
	
- ¿Cómo puedo llenar ese vacío que siento dentro?


	
- Desconecta todos tus pensamientos. Dialoga en silencio con tu subcons- ciente. Deja que todo fluya en solitud. Y ve llenando ese vacío con proyec- tos, ilusiones... Sé tú mismo, aunque no te comprendan los demás.




	

	No hay ninguna razón para amar.

	JB

	 



	
- Oye sabio, ¿qué les dirías a los servidores públicos?


	
- Que casi ninguno viene a servir sino a servirse.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿tú prefieres ser rico o pobre?


	
- Rico.


	
- ¿Por qué? Pareces buena persona...


	
- Para poder darles a los pobres.


	
- ¡Ah! Lástima que no lo practiquen los otros ricos.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, una última pregunta, de momento: ¿qué es lo que más te gusta de tus amigos del alma?


	
- Su alma.


	
- Pero si no se ve.


	
- Pero se siente. Lo que sólo se ve acaba olvidándose, lo que se siente... jamás. Ya verás, apúntate a las pizarras del alma.




	- - - ····· - - -

	
	
- Bueno, sabio, me tengo que marchar, ¿nos volveremos a encontrar?


	
- Dependerá de tu voluntad... y que me encuentres. El tiempo nos mueve sin preguntarnos cuándo ni dónde.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿volverás si te llamo?


	
- Si tienes preguntas sin responder, sí. Házmelas llegar a través de las pizarras del alma.




	

	¿Adónde van a morir los pájaros viejos?

	JB

	 



	
- Hoy he hablado con el sabio y me ha dicho que os transmita un mensaje antes de que vuelva:


	
- “La vida es lo que queda del naufragio de nuestros planes”




	Y me ha pedido que os diga que no dejéis de navegar.

	- - - ····· - - -

	
	
- Para empezar esta nueva serie de preguntas y respuestas, tú que te defines como un prosaico de la palabra escrita, ¿me puedes explicar por qué prosa en lugar de poesía?


	
- La prosa es más natural y libre. La poesía necesita de la metáfora para conseguir la rima reglada. Se convierte en una alegoría muy difícil de interpretar al no llamar a las cosas por su nombre. Mañana (la próxima pizarra) os definiré la prosa a mi manera. No le he consultado al Sr. Google, que no sabe nada, sólo lo que le cuentan otros que quizás sí sepan... o no.




	- - - ····· - - -

	
	
- La prosa es el milagro de la palabra escrita; no existen reglas para la prosa, si acaso sólo una: la verdad.


	
- La prosa es verdad y poesía sin rima ni dogmas, es pues, la libertad de la palabra escrita. La lírica que le da sentido al verbo, el verbo que le da vida a las cosas. Sin verbo no hay acción... ni vida.




	- - - ····· - - -

	
	
- Sabio, no consigo una definición clara de la felicidad. ¿Me puedes dar otra más clara?


	
- Llamamos felicidad a algo complejo y confuso, a uno de esos conceptos que la humanidad ha querido dejar en el terreno de la vaguedad para que cada cual lo precise a su manera.




	A mí la que más me gusta es: “La felicidad es un estado de realización interior, no el cumplimiento de deseos ilimitados que apuntan hacia el exterior”. Si te sientes realizado contigo mismo, te sentirás feliz. Si no, CAMBIA, la felicidad puede parecer una utopía, pero vale la pena intentarla.

	¿Tú te sientes feliz, amigo del alma?

	 



	
- Oye sabio: ¿Por qué las personas muy mayores centran más sus besos?


	
- Porque finalmente, ya se sienten libres casi de forma inconsciente.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿es cierto eso de que lo mejor está por llegar?


	
- Sí, siempre que mantengas viva la ilusión.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿eres sabio de verdad?


	
- Sólo para los que me conocen de verdad.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿hay vida después de esta vida?


	
- Ya te enterarás, pero nadie vendrá a contártelo, no hay camino de retorno.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿realmente existes?


	
- Sólo mientras lo creas.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, me han pedido que te pregunte quién eres...


	
- Soy aquel que cada uno de vosotros piensa que soy.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿estás a favor de la pena de muerte?


	
- ¿Por qué matar a las personas que han matado a otras personas? ¿Para demostrar que no se debe matar a personas?




	 



	
- Oye sabio, ¿le tienes envidia a alguien?


	
- No, la envidia es una declaración de inferioridad.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿no temes a tus enemigos?


	
- Sólo temo a mis enemigos cuando empiezan a tener razón.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿por qué es tan corta la vida?


	
- La vida es, en el mejor de los casos, como un mes de verano. Tan corta como unas vacaciones, pero en apariencia, interminable como la falsa sen- sación que se recibe en sus comienzos.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, yo me quiero a mis amigos, pero me dicen que soy un pesado,




	¿qué me dices?

	
	
- El amor entre hombre y mujer, el amor hacia nuestros familiares y amigos es a menudo posesivo, exclusivo, limitado y contiene sentimientos egoístas. Se espera recibir al menos tanto como se da. Un amor semejante puede parecer profundo, pero se desvanece fácilmente si deja de responder a nuestras expectativas.




	

	Se ama como se puede,

	el a quien se puede,

	lo que se puede,

	tiempo que se puede.

	JB

	 



	
- Oye sabio, ¿cómo podemos cambiar el pensamiento de una persona que ha caído en el círculo vicioso de pensar que “no puede”. (amigo del alma).


	
- Dile a quien te ha hecho la pregunta, que sólo él puede cambiar los pensa- mientos que son inducidos en el tiempo y en los momentos. Que deje de ser esclavo de su pasado caduco. Que nadie le puede ayudar, ni pagando, a no escuchar los pensamientos, vuelvo a recordar, inducidos. Que no piense en lo que “no puede” y se deje llevar por lo que “sí debe”.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, te quejas de que los amigos del alma no hacen preguntas y la que contestaste ayer, te ruborizó.


	
- Es que “pienso” que sé quién es él y que él sabe quién soy yo. No “puedo” equivocarme y “debo” afinar en la respuesta.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿eres cristiano?


	
- El cristianismo podría ser bueno, si alguien intentara practicarlo.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿tenemos marcado nuestro destino?


	
- Somos hijos del azar, pero también dueños de nuestra respuesta ante el destino.




	- - - ····· - - -

	
	
- Sabio, no sé amar, ni a quién, ni cómo. Dame un consejo, por favor.


	
- Aunque el agua puede ser algo muy apacible, también es la fuerza más poderosa y maleable del universo. Así es también el amor, ¿verdad? In- dependientemente de la forma que tenga aquello en lo que depositamos nuestro amor, éste se adapta, ya sea a un hombre, a una mujer o a una criatura.




	 



	
- ¿Tú has cambiado alguna vez de opinión, sabio?


	
- El sabio puede cambiar de opinión; el necio, nunca.




	

	La Experiencia es algo que se consigue

	cuando ya no se necesita.

	JB

	 

	
	
- ¿Es verdad eso de que todos somos iguales ante la ley?


	
- Todos somos iguales ante la ley, pero no ante los encargados de aplicarla.




	- - - ····· - - -

	
	
- Sabio, estamos cuando te hago esta pregunta, en noviembre de 2018. En un país que se llama España. Dicen que es un país democrático porque todos pueden insultar a todos (le llaman “libertad de expresión”). ¿Qué les dirías a esos políticos que convierten la libertad de expresión en insulto permanente?


	
- Como se desprende de un artículo de Hermann Hesse (el lobo estepario) publicado en plena Primera Guerra Mundial: ¿quién pedirá perdón por los cristales rotos?




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿cómo definirías una persona sin honor, perversa y despreciable?


	
- Lo definiría como un rufián (con minúscula, que no haya malentendidos).




	- - - ····· - - -

	
	
- Soy un amigo del alma, tengo la sensación de que el tiempo puede conmigo,




	¿qué puedo hacer?

	
	
- Tómate tiempo para priorizar, pero no tengas prisa, ve despacio, no com- pitas con el tiempo, éste siempre te vencerá. Él estuvo en tu principio y estará en tu final. Espéralo siempre, no le quieras adelantar.




	 



	
- Sabio, ¿te arrepientes de algo?


	
- Vale más actuar exponiéndose a arrepentirse de ello, que arrepentirse de no haber hecho nada.




	- - - ····· - - -

	
	
- ¿Te sientes satisfecho con haber alcanzado la sabiduría?


	
- No basta con alcanzarla; es preciso saber utilizarla.




	- - - ····· - - -

	
	
- Un día conocí a dos jóvenes venezolanos. Fue en un día importante para mí y los míos, en los que ellos participaron. Al final, cuando la gente había abando- nado aquel templo de las emociones, observé su presencia amortiguada por su silencio delator de su necesidad de acogimiento. De ese acogimiento nació, un conocimiento, un espacio y tiempo compartidos y una canción no por repetida menos exclusiva.




	Oye, sabio, amigo del alma, aunque no sé si eres mi alma en esencia pura: ¿por qué nos da miedo acercarnos a los desconocidos por su lejano lugar de naci- miento? Como si conociéramos mejor a los nacidos en nuestra pequeña porción de mundo natal...

	
	
- Tienes razón, juzgáis a los lejanos por lo que hicieron algunos de ellos. Pero si hicierais lo mismo con los “nativos”, no os conoceríais nadie, ¿quién os cantaría una canción? ¿quién, o qué, empujaría vuestro corazón a latir con más fuerza?


	
- Pero, sabio, tú eres cercano, ¿no?


	
- Sí, pero igual de cercano para todos.




	

	¿Para demostrar que no se debe matar a

	que han matado a otras personas? personas?

	¿Por qué se mata a las personas

	 

	JB

	 



	
- Sabio, ¿piensas mucho antes de dar tus respuestas?


	
- De las cosas que digo, las más bellas, bonitas y sinceras, son las que digo sin pensar.




	 

	 


Filosofía:

	La inquietud que atraviesa el resbaladizo

	JB

	 


mundo de las ideas.

	 


 

	 

	
	
- ¿Es verdad que todos tenemos un precio?


	
- Sólo aquellos, y son muchos, que no valen nada.




	- - - ····· - - -

	
	
- ¿Te gustaría volver a ser joven?


	
- Ya lo he sido. Y, a ti, ¿te gustaría llegar a ser viejo?


	
- Sí, claro.


	
- Pues aprovecha bien tu juventud.




	- - - ····· - - -

	
	
- ¿Qué les pides a los amigos del alma?


	
- Autenticidad, originalidad, que no sean una copia de nada ni de nadie. Ser la génesis de uno mismo.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿cuál es la clave para saber contestar todas las preguntas?


	
- Saber escucharlas y saber ponerse en el sitio de quien te las hace.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, ¿tú no te equivocas nunca?


	
- ¡Claro que sí! ¿Por qué te crees que he aprendido tanto?




	 



	
- ¿No podrías ganarte la vida respondiendo nuestras preguntas?


	
- No es mi forma de ganarme la vida, es mi forma de vivir.




	- - - ····· - - -

	
	
- ¿Pretendes ser perfecto?


	
- No, ¡qué aburrido! No tener objetivos que cumplir o mejorar... ni nada que aprender. Ni Dios es perfecto, porque hizo al hombre a su imagen y seme- janza y.… ya ves.




	

	Esfuerzo sin esfuerzo, de una espontaneidad inverosímil.

	JB

	 

	
	
- ¿Tienes miedo a envejecer?


	
- Tendría miedo a no envejecer.




	- - - ····· - - -

	
	
- ¿Los años aportan algo en la vida?


	
- Sólo los que se aprovechan, la experiencia son los años aprovechados.




	- - - ····· - - -

	
	
- Oye sabio, se acercan las Navidades, ¿no crees que debería dejar de enviar las pizarras del alma estos días?


	
- ¿Por qué? El tiempo no se para, aprovéchalo, y no comas tanto turrón, que te conozco y te estás engordando.


	
- Claro, ¡como si tú te engordas no se te nota porque eres invisible!
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